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Cartagciw 7 dcDictembre i^ji 

Un día, recien nacida la República, exponíamos en Madrid» eo 
Cartagena y en todas partes nuestros entusiasmos acerca del: proyec­
to de abastecimiento de los pueblos mancomunados. No hay agua, nos 
dijeron unos. Lo decían quienes no habían visto el río, ni leido los 
aforos que hacían al caso. 

No hay agua, era una negativa tan rotunda que se nos clavaba 
en el corazón y nos torturaba con la duda. Fuimos a ori­
llas del río y tuvimos un pensamiento poco grato para quienes nega­
ron tan caprichosamente. Ni siquiera cabía decirles aquellas palabras 
evangélicas: ...¡hombres de poca fé! Palabras suaves con que los 
hombres grandes sancionaban la baja desconfianza de los pequeños. 
Pasteur ante los franceses que ata;caron sus doctrinas-micrpbianas, 
les mostró el éxito rotundo, innegable y no tuvo para ^éUos más que 
aquel suave: ¡hombres de poca fé!. Pero cuando se establece una ne­
gativa sobre hechos objetivos que ni sé conocen siquiera, aquella sua­
ve palabra evangélica debe convertirse en un sever 

conoCittiíéWtí)!;íaciojiat; es Dtfena cuando no chocl con et conocimien­
to; es de mala le> cuando quiere rechazar una afirmación científica, 
objetiva, que cualquiera puede comprobar. Así empezó esta campaña 
contra la Mancomunidad del Taibilla y sus proyectos, nuevos, radi­
cales en la manera, sociales en el fondo. , 

Pero nunca creímos se llegara a la situación actual. EntoridÉs 
negaban; después, ante el testimonio incontrovertible del río y los afo 
ros, ya no se atreven a negar. Y se hace con la Mancomunidad una 
justicia a medias: de Totana a Cartagenqj- parece que aún es de la 
Mancomunidad el canal. Desde aquel punto aguas arriba, no sabemos 
de quien será. Nos dice "Justicia" que por aquel canal vendrá a Car 
tagena más cantidad de agua que la señalada en loa despreciados pro 
yectos. El decreto de Fomento >.-no nos dice nada de ésto. Y como 
sobre el asvmto hay ya un decreto, nosotros no hacemos cuestión de 
f é, díganosla quien nos la 4iga, y a la Iqtra' de ese decreto nos ate­
nemos. 

Las obras empezarán en la fecha en que ese decreto permite; no 
se retrasarán un solo miimto. "Justicia" sostiene "que el Ministro 
concederá la autorizaciói} para gastar en el ramaJ de Cartagena—-íjese 
al art. i 6 d e j a disposición última—el millón y pico de pesetas de 
que dispotjií «a su caja la; Jkítaaccíííwinidad y lof dos millones que le 
mandarían los Ministerios de Fomento: y de Marina." 

Primera sensación de desconfianza, el "pese al art. 16". Supone­
mos que eso lo dirá "Justicia". Porque no creemos que el Ministro, 
en asunto tan serio, coloque el "pese" tan cerca del "cúmplase". Em­
piezan las contradicciones en la parte más taxativamente señalada en 
el decreto. ¿ Qué será aguas arriba ? Y es lo grave para nosotros que 
las aguas que pasen por el ramal de Cartagena no nacen en Totana, 
sino que vienen del Taibilla. Y sentiríamos que allá arriba hubieran 
contradiccicmes de sentido opuesto a la qu^ hoy comentamos y el ce­
mento de nuestro *canal se agrietara durante años sin una gota de 
agua. O es que ¿"pese" a todo el decreto" por allá van a venir 
aguas las que sean, las que quieran los de allá arriba ? 

• " * ' • * . 

¿Es concebibile semejaiitexonfusionismo existiendo un proyecto 
tan científico, serio y moderno que nadie,' nadie ha podido desvirtuar 
fundadamente? Un proyectó que tiene tantos detalles, tantos cuader­
nillos, tanto papel lleno de moderna ingeniería sanitaria que así co­
mo aquellos once o doce o veinte naetrosf de agua no matan las bac­
terias, según la d i s ^ r a t a d a aiirjmaci(^.del., .señor JS^^^ haqéttdotat 

:ec&ítr e f : i ne í i a&Bp-pá^1^1^^ ' ' t<^ cbmetaba ante aquel discurso 
taquigráfico un ilustre médico de la capital murciana), los metros 
que alcaiÉza esa negada cálümna de papel son capaces de aplastar a 
tckios los énériigos del Taibilla. 

Seguiremos'en su deíensa. 

Se me quedó en lo hondo 
una iñdón tan clara, 
que tengo que entornar los ojos 

[euando 
pffttndo r«€ofdafia. 

de todas las ventanas. 
El viento juega con el sol en ellas, 
y ellas ríen del juego y de la gracia. 

A un lado hay un calveto de so-
llares; 

al otro están las casas alineadas 
porque esperan que de un momento 

[a otro 
la primavera pasará. 

Las sábanas, 
aun goteantes, penden 

Y hay las niñas bonitas 
que sé peinan al aire Kbré. 

Cantan 
los chicos de una escuela la lección. 
'Las once dan. 

Por el arroyo pasa 

m viejo iCOJitiKanco 

pie empuja su carrifóide naranjas. 

Dámaso ALONSO 

>.v> *í^-> A 

mu 

P L U M A Alp. C I E N T O 

De mañana ha sentido nuestfú' 
amigo un gran deseo de pasear 0r 
el campo. Pronto ha quedado affés 
la casa; al volverse de lejos á'ltii' 
rarla, le ha parecido pequeitífa, 
infantil entre los árboles, am su 
fachada blanca y su alero fojo. 

Nuestro amigo ha caminado lar­
go espacio por las sendas,con Id aten 
ción cada vez más inclinada hacia 
el paisaje. 

El ama intensamente este paisa­
je desnudó y amplió, de cuyo seno 
se levanta un silencio profundo que 
condensa todo el espíritu de tas co-
-as; y poco a poco lo que va fniran-
lo: los caminitos blancos entre vi-

ledos y olivares, ios viviemk^, los 
posos, las lejartas colinas, van de 
jándole la sensación de que estos 
camops levatinps parecen campso 
evangélicos. 

Por unos instantes se detiene. 
Sus ojos saludan dos palmeras re-
motast mástiles del thás ancho ca­
mino. Después continúa lentamen­
te ádvirtiendo que un suave opti 
mismo, como escondido río, le hace 
felís y venturosa la mañana. 

Y de improviso tiene rm feUu en-

jl̂ÜÉ̂Vf̂ ' ff* Wsl^kro: Trae su 
a lomos de un burritio 

Joven. La camisa, que lleva entre­
abierta, le descubre el pecho tan 
moreno como la tierra de los ban­
cales. 

—Dátiles maduros de la palme­
ra!—dice. Y como si el pregón fue 
ra utw copla, le busca el ritnw gol­
peando suavemente la grupa del 
asno con una rama tierna de gra­
nado. 

Nuestro amigo ha comprado dá­
tiles. Van, en un lado, maduros ya 
del todo; en el otro, dorados^ como 
cwm^(htodavía están eH Id paltner'a 
y el sol amanece en ellos. Y ha pre 
feridú éstos de madtéréxtan jcn-en. 

El datüero confecciona üiinia-
rcevükfso cartucho de papel. Admi­
ra nuestro ainigo la prodigiosa, ño-
t(0e habilidad para formar envol 
ttíraiS tan perfectas, pero Cuando en 
ella iba a cae^ el fruto, dice al dati­
lero- * 

—No. En las manos. Aquí mis­
mo, en las manos. 

Y en ellas recibe el puñado de 
imel y de sol, como si se le vertiera 
iMa la gloriosa claridad del día. 

C I N C I N A T O 

••»»•< >»•»»•••»< 

U N A B O D A 
£n la iglesia de San Diego y ea la CA 

;>illa de la Inmaculada, se celebró el 4á-
ido, a las cuatro y media de la. tardéj, 
. enlace matrimonial de la bellísima, te 

iorita y notable publicista, Carmen-CoQ' 
I Abellán, con nuestro fraternal amigo 
culto oficial de Teégrafos e inspirado 

Deta, don Antonio Oiver Belmás. 
Bendijo la umén el presbítero don 
iro Aguilar y fueron padrinos don 

francisco de Paula Oliver y su distin 
lida esposa» doña Margarita Sierra, 
írmanos del contrayente. 
Fiirmaron el acta matrimonial, como^ 
stigos, don Ginés de Arles, don Car-

lelo Castellón, don José Míriguez y 
i. ide Salamanca y don Pascual Belmás. 

La novia vestía elegante traje de vi»-
luciendo un magnífico ramo de fio 

La boda se ha celebrado en la mayor 
itimidad por el reciente luto^el no-

''• Al templo acudió una numerosa y di» 
inguida concurrencia, poniéndose con , 
lio de manifiesto las simpatías y afee 
>• que gozan en esta ciuda'd los recién 
isado*. 

Han- salido a pásár su luna d* miel a 
Barcelona y Palma de Mallorca. 

REPÚBLICA envía a lo* distingui­
dos esposos su más codrial enhorabuena 
y les desea todo g'énero de venturat, 

»r-.-; . , . . 

m doctor Sze, dele-
fédo en China ha pre-
sentadoapor cable su 

dimisión 
Madrid, i» m 

Comunican de París que el doctor 
^ é luí presentado su dimisión a Nan-
'íín, porque insiste en que el Japón »t 
•etire de la M^nchuria. 

La delegacipn japonesa pi(U que dimí 
a inmediatamente. 

Eií'consecuencia, esta mistna tardt 
ha puesto un cable "̂  »u Gcrbiemo eo ei 
eos térmkotí 

"Considerándome incapa» en las pre 
senfes «iirGünstaiícias, ofrezco mi dimi­
sión. .Nombren sustituto. Espero res­
puesta". 

tUPM'WM 

£1 joego de la MdelegseioD 

COHENTÍBIOS A DNA OiBTA 
y í i 

Ya hemos visto qué vdor puede coucedérsele al Decreto del 3 
de Febrero de 1929, y no estimamos necesario insis.tir, destacar con 
fuerza una cosa que, por sí sola, salta a la vista. Ahora, jpasemo® a 
otro ai^ecto del problema: la necesidad de la función del Reforma-

j torio en Cartagena 
El señor Antón dice que los casos de delincuencia infantil son 

pocos y, por lo tanto, no justificarían' el funcionamiento de este or­
ganismo. S ^ ^ n dicho señor, con más escuelas y una mayor vigilan­
cia de.las autoridades sobre los pequeík>s, la cuestión quedaría re­
suelta. 

Nosotros, desde luego, no compartimos sus afirmaciones. Más en 
contacto con la reálidad,sabemos de tm número bastante crecido de peque 
ños delincuentes,que precisan una acción especialísima sobre elloSíSi que 
remos apartarlos de la geftda .̂ mELO _., ..,.,^ . 

(a) '*Rocambolas" etc.... tUénen—^para desgracia y sonrojó riaestro-— 
el suficiente número de libres imitadores, para demandar con imperito 
el funcionamiento del Reformatorio. Basta, si queremos convencemos 
de ello, con preguntar a guarda-muelles y policías, y hacer acopios de 
datos. ' ',, »̂, x ' é i i ^ 

No pretendemos, pues, inventar enfermos jmra ocupar hospitales. 
Los enfermos existen y es preciso, indispensable, someterlos ál trata­
miento oportuno sin tardanza y habiendo—-como lo hay—un magnifico, 
edificio déstiniado a "hospital" ¿que aguardamos? 

Se ños argiiirá que el Reformatorio de Murcia es suficiente para 
llevar la finalidad perseguida.A e ŝto contestaremos que no.Su acción es 
tardíaVgr^vxjsa, y nad?i nos resudve. Veamos. 

Cuando un niño delinque, es detenido. Inmediatamente de tomar 
su rtombre y registrar su delito, es puesto en libertad, por no estar per­
mitida por la Ley, sU estacia en Cárceles, El niño—j claro es!—queda sin 
freno,, libre, para seguir sus inclinaciones. Mientras tanto, se ha no­
tificado el suceso al Juzgado Municipal, quien lo hace llegar al Tri­
bunal de menor-3, en Murcia. Este—¡ bueno !—^ifitesta a los cuatro 
meses, aproximadamente, llarñando a los padres^»! niño—¡si los tie­
ne!—para prevenirles, con lo cual se les ocasiona* un perjuicio mate­
rial, pues siempre se les cita para días laborables. El niño, en tanto, 
sigue abandonado, sin una acción educadora que enderece su torcida 
moral. Y, en el mejor de los casos, cuando ya acusa una rara per­
versidad, se le recluye. Es decir, cuando su salvación es difícil y pro­
blemática. 

No, no nos engañemos. La realidad nos convence/con su dialéc 
tica arrolladora, de que el Reformatorio debe funcionar. Ensegui<fe, 
sin un momento de espera. 

El niño bueno, merece nuestra cariñosa atención, los más delica­
dos y constantes cuidados. Pero el pequeño que se apartó de la recta 
vía, también los merece. 

Un paquete con dos 
bombas 

•5-

En el número del sábado de "El Por­
venir", y en el del domingo de su "fi­
lial" "Cartagena Nueva", se publica la 
siguiente nota: 

"̂ 'jEn viista de cierta información del 
periódico "República", dudando de que 
fuera cierta la aseveración del señor 
Zafra de que continuaría esta Su^de-
legacióh d* Hacieiuia, aquella Autori­
dad télegí'afió inquiriendo si se :ha^i# 
modificando el criterio 4el Ministro, 

En contestación, el AlfaideJia recitó! 
do un telegraout del diputado 80cial^«t« 
señor Ruiz del Toro, que dice así : 

"Totalmente inexacto desaparicióa 
Subdelegación Haoiéwda. Escribó." 

La información de 'REPÚBLICA, « 
^ue se refieren I03 diarios de referencia, 
es aquella en la que publiciMmos una car-

I ta del Subsecretario áe Hacienid», al di-

oda vía no se había resuelto nadá^^ la 
:ontinüacnón o no de la Subdelegación 
de Hacienda én Cartagena. 

Para desvirtuar--esta iníormacióo 
nuestra, que dej^liá' eft enfr«<íichó muy 
íundadamente la veracidad de las mani 
lestgcionés del señor Zafra, respectó ¿ 
ía piermanencia de esta Subdelegación, 
telegrafió al diputado socialista seSor 
Ruiz del Toro, inquiriendo si era cierto 
a desaparición de la Subdelegación, y, 

ílarij, el diputado'socialista Contesta que 
%s "i'OT/VLMENTE INÉXACTO.DÉS, 
APARjaON". y cree el señor Z^fja , 

con faftlftttidaides más o menos felices, co­
mo debe actuarS'^. 

Vd. debe telegrafiar al señor Siub-
secretario de Hacienda, pre^yi^ástdole 
si él lía escrito af señor Rizo, diciéndole 
que no hay nadax resuelto aún sobre la 
continuación o TK> de la Subdelegación, 
y el Subsecretapto^iíwica autoridad que 
pued.̂  decir la «ifetma f a l^ ra , le contes 
tarája^V^^- dici«»4í) que lo^^ue decía la 
<»rta dtí señoif Mm, e» 1* «rdad, e* 
^cir , ;QÚE NQiJA¥ NAiDA REStJBi; 
'ÍO f O p A V l i mmE LA GONTl-
ífUACIW 01*0 I>E LA S Ú B E L E -
GACiÓN. • 
. Y si esto dice el señor Subsecretario, 
el que diga lo contrario miente, ¿ entien 
de el señor Zafra? MIENTE. 

Madrid, 12 m. 
Al pasaj esta madrugada por la calle 

de l& Florida el jefe de la brigada social 
ariíor AjíáricJo, v íó^ ^s"Mfef<^1ílJ^' 
choso^ Les dio el alto y huyeron. 

El señor Apaficio logré detener a uno 
de ellos, que arrojó a suelo un objeto 
que llevaba. 

El señor Aparicio lo abrió resultando 
que'contenia dos bombas con sus me-

I chas corespondientea. 
Se supone que 'serian destinadas a co 

locarlas en el rtgistro telefónico de la 
calle de Barceló. 

La llegada del señor 
, , ,̂ ,, Lerroux 

Madrid, 12 m. 
En el expreso llegó de París, el niinií. 

cíBido por numerosos amigos y algtmoé '' -'^• 
ministros." 

Los andeles esfaban'abarrotados de 
íúblico que no cesó de vitorear al señor 
Lerroux, dándose vivas a la República. 

Éii el Teatro Prindpaá actuaron ayer 
con gran éxito la bailarina Amparito 
Guillot, el caricato Topete y la canzo-
netista Teresita Marzal, que siguen ac­
tuando en este simpático coliseo. 

• * * 

" iSfe? 

Zamora 
Madrid, 12 m. 

Laj(:elementos republicanos del distri 
to <ÍK Chamberí, donde saKó Concejal 
'oa|ficeto Alcalá Zamofft<<íe han^ebse:. 
in'.&éo con un banquete con motivo de 
su próxima el«cc¡ón paríi Presidente 
le la Repúblia. 

Pronunció unas'palabrasdicJendo que 
.0 se trataba de una de&pedida ptiesto 
ĵ iie n<y.se marchaba a lo t ro mundo y 
4ue siempre pensaría en el distrito que 
o sacó concejal en las elecciones del la 

£«1 el teatropi^Of la í^mpati^a de Gó 1' t W » |Nli»»»0%»|ffíiffi|i| 

ijue así, tan fácilmente, ha convencido 
a las gentes. No, señor Zafi-a, no es así. 

'e Abril. El seíior Alcalá Zamora fué 
ontañtemente ovacionado. " ^ 

mez Gimeno, siguió cosechftndo aplau-
os, poniewdo en escéha "Mis Güindo-

'era", "Las Cariñosas" y' '*Jias Pa 
*as". 

Para esta noche, tiene anunciada, a 
venéfico del público, "Las Castigado-
r s " y "Las Cairñosas". 

* • • 

Ayer, durante la reprcseniacióti en 
i»l Teatro Circo, !a Compaüiu Telefó.nira 
repartió pioiusamenle un^s sobre: tos, 
.que contenían ima original propaganda, 
")or la que se ponia de manific?ío las 
,;xcelencia.s } conveniencias del servi-
f 'o teltfóüicü. La forma de reclamo, 
íuc favural-.lfmenle comentada por el 

úblico. i 

LA,Ml5lON PRfNaPAL DE UNA 
^ck;iEDAD ES LA DE PREOCU 
P ^ E DE SÁTGSFAtiR ]?lJblM 
mkTE t ^ ÜÉlítEqiiO^ DE líQS 
QUE LÜÍIGO SERÁN SUS COM­
PONENTES: LOS NlfiOS. LA MI­
SIÓN 0 £ I ^ D A IffStlTUCIÓNf 
(SdCIEDAp^. ESClUEpA» MAES-

^ TRO), HA^RA f>E SUBORpiNAR-
"' SE A TAL MANb4TQt|«A íf£€E 
. SIDA¿ Y LOS DEREOiOS DEL 

ÑÍ^O. 

iiíeaíro^cipaí 
Lunes 7 DfcUmbre tk 193¡ 

a tat 10 de la noche 

Alepanto Gmiiot 

Preciosa bailarina 

1BÍ más gracioso caricato 

lEncarnita Marzal 
»•«»»•»#»>»<»<» M X M M M M » » 


